
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

R E E - A 

Carmen Escobar Rodríguez~' o el ue 
Gusta,·o Vargas Martínez~~>. 

~ 

La última conspiración fue el gol-
pe contra ~losquera del 23 de ma~ o 
de rH67. Realiza una presentación del 
general Tomás Cipriano de Mosque­
ra. pero deja de mencionar circuns­
tancias que hacen del general una de 
las figuras más controvertidas del si­
glo XIX colombiano. aunque. '>111 lugar 
a dudas. de pués del Libertador Si­
món Bolívar fue el hombre más des­
tacado de esa ccntuna. Algunas de la-; 

~ 

peculiaridades de Mosquera pueden 
ser: de ser ··ministerial .. ' .. consena­
dor·· en la década del treinta y cuaren­
ta. pasó a ser uno de los grandes ada­
lides de l libe ra li mo y de la masone­
ría colombiana: pese a ser hermano 
del obispo José María Mosquera. fue 
uno de los grandes perseguidores de 
la Iglesia católica colombiana y de los 
curas. y uno de los principales promo­
tores de un Estado laico: a tacó la ·· Re­
pública de los Artesanos··. pero luego 
tuvo en ellos un significativo apoyo. 
Un aporte importante del ensayo ue 
Santos es el de mostrar la penuria 
económica del gobierno de Mariano 
Ospina Rodríguez y las medtdas to­
madas para subsanarla. que sin lugar 
a dudas fueron un motivo sustanctal 
para la gestación de la guerra civil de 
I859-1862.el triunfo radical) la repú­
blica por e llos establecida a pa rt ir de 
la Constitución de Rionegro de 1863. 

A lgo muy no to rio a lo largo del 
libro es que en la segunda conspira­
ción e l a utor hace refere ncia a un 
grupo secreto de tendencia masóni­
ca. esa línea. lo masónico y su segura 
participación. a favor y en contra. en 
las conspiraciones es abandonada por 
Santos. sa lvo cuando se refiere al Pre­
cursor an ño. lo que en muchos de 
los pasajes del libro y especialmente 
en el golpe de Melo y el golpe contra 
Mosquera en 1H67 es esenc ial pues. 
por ejemplo. la creación de la Escue­
la Re pu blicana. e l 25 de sept iembre 
de 1 Hso. tiene mucho que ver con el 
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desenvolvimiento de la masonería en 
el país de aquel entonce~. stn ohtdar 
que el general Jost! María Melo era 
ma,ón. ast como mucho~ otros prota­
gonistas de la época: fomá' Cipnano 
de ~~o~quera.Jo~é ~laría Ohando. :VIa­
nuel Murillo 1(lro. Jo'>é Hilano Ló¡->eL. 
Tomás 1 krrcra. entre otros. quienes se 
altnderaron en bandos npue)to<,. ora 
gólgotas. ora Jraconranos. ora ltbaa-
~ ~ 

ks moderado!->. ~in perlkr ..,u o;cnttdo 
de .. hcrmanuad ... 

Jo~é Eduardo R ueda Enciso 

La globalización 
sin escrúpulos 

Bananas 
D e cómo la ú'nited Fruit Company 
moldeó el mundo 
P 1 rE R ( 11 A P \1 \ '\ 

laurus. Bogot<l. :2010.227 pág~. 

PFTER CHAPMAN ha escrtto un re­
lato periodístico de la hi<;toria de la 
United Fruit Company. la pnmera de 
la~ mul tinacionales modernas. Un la­
boratorio expenmental del capitaltsmo 
sin restricciom.:s. que es descrito en tér­
mtnos tan vÍ\ idos y enérgicos que ttene 
todas las caracterís ticas de una novela 
apastonante. 

• 

• 
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.. ·. . . . . 
Como dice el autor: ··La mancru 

como la United huit mantm o su 
dominio fue un acto ue prest idigi­
tación. un enorme truco e_¡ecut,ldo 
por una colección de oportuntstas y 
charlatanes. filántropos ) faqutn:., .. 
(pé1g. 2H). 

El negocio comen/o hace 140 atio'> 
y pan.:ctó cvaporan.c el lunes 1 de 
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kbrero de llf'_5. cuandn f lt Bl.1ck '>L 
arro1t> d...:sde el p"o cuan:nta: cuatro 
del edtlicto Je Pan-.-\mencan en '\uc­
\<1 'rork. \Obre Park A\enue. Black 
era un judto devoto. que pro\cnta de 
Jtc/ g...:ncractones de rahtno" : que 
ahora dirigta L'ntted Brand~. la cm-

~ 

poracton que se hahta aproptado de 
la Untted Frutt Cnmrany 

La Frutera. El 'tuna:. La Compa­
Jiía o 'impkment~.: El Pulpo contro­
laba mile'> de kilometro-.. de ttcrra.., 
en Centroamérica" a traves de la na ­
viera pri,·ada m<ls grande del mundo. 
pintada toda ella de hlanco para pro­
tegerla del calor. la Gran flota Blan­
ca. comerctaltLaba ...:1 banano hacta 
los Estados Llnidm. Se había espe­
cializado en una \ariedad. la Gros 
Michel o .. Big Mike ... que por tener 
cáscara grue-;a sufría menos magu-

~ ~ 

lladuras en el proceso ue recolección 
) e mío. 

Era la época. como escribió el Ti­
mes de Londres. en que ~i lo'> grie­
gos escu lpen y los italianos pintan, 
"los norteamericanos in,·entan ... Ha­
cia 1 H76 el motor a vapor de George 
H. Corliss. el telt!lono ue Alcxander 
Graham Bell. d telcgralo de Thoma-.. 
Edi-.on. los ascen'>ore'> ue lo' her­
manos Otis ) la maqu111a de e!->cnhtr 
<;e vieron en la Gran E.xpo~icion del 
Centenario. diez atios despu¿!-1 riel fin 
de la Guerra u e Secesión o Guara 

Ci\ il Norteamencana. Pero la co:-.a 
más romántica que allí ..,e exhihta no 
era la Estatua de la Libertad envia­
da por Francia. sino. en el pabclltín de 
horticultura. un arbol de banan,\s. dL 
tres metros v medio de alto. como es­

cribid un \'tsttante. 
La energta de C'>t: pat!-1 de ttll11lg.ran­

tcs europeo'>. que exterminaba apa­
ches y comanches. para \'Oicarse hacia 
el Oeste.\ cercar mtks Je kilotnetro-, 
con el alambre de pua.., ill\ entado 
en 1H73. buscú nue\'os t:\pacto" para 
conqutstar amparado en la Doctrin<l 
Monroe de r X~J. que prohtbta el pa­
so de los C\tran.1ero,. üue pat'>l.!' co­
mo Costa Rtca quisieran con,truu 
ferrocarnle-.. para untr lo:-. dos océa­
nos y que 'e sembraran bananos al 
lado de las 'té\\ lcrrea-.. p<~ra ,\ltnlL'Il 
tar a los trab<qadore-.;, muclw-., Lk 
ellos -.,acadlh Jc la c.~rcL'I ue '\uc,,¡ 

Orlcans. fueron do-., elemento'> 4LIL' 

con tribu) e ron. ¡un ro o m l,1, n.tnen 
tes preocupacmnc' po1 la dtcta \ la 

1 



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

,. 

111'/0/U\ 

.dun~·n t .h:ton ... .~nc~ .. 1 qul· \ll·a ..,l\lna­
k , ... 11, 10 , lk han;111.1" a l11' 1 ,¡,,Jo.., 

l ntd11" IUL'ran htl.'ll l'l'Cthtd\1,' htl.'n 
p.t !.!:tdo.., 

1 .<~ cJ.t..,t' 111l'dlil Cllllll'lllaha .1 Ull­
ltta l l.t ulnl!Ja p:11 a JL'Itllll'-1..' '>octai-
111L'Illl l llllttar .1 lo" rlnl.., Pur l·llo el 
cerdo. l· l pan •nt~.·~tal l,h -..upa.., c..,pe­

"a"' '"' t.trtd' Jl lrutd" ... ~.·ca" Jtenltl 
j';J"(l il .l 1111Lill1"' lll,h \.. \ PllCO.._ ~ rdl-
11:td!l". Aqu1 "l' col(l 1.'1 banano. t¡UI.! 

lk!..!<ma ,, ocupar l'l l..'uarto lug<H en­
lrl' In" alimento'> ma.., tmportante:-. Jcl 
mundo. después del atTO/. el trigo y 
l<t leche. 

. . . • 

-. 
. . ·.. . . 

. . : .. . 
' 
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[-:.n dicho csccna t io comicr11an a 
surgtr los emprc<,arios aventurero'> que 
como los hermano<; 1 knr) y Minor 
Kerth intentan con-,trurr el lerrocarnl 
en ( ·o..,ta Rtca para untr los dos océa­
no..,, que -.olo se term111ó en tgl)O. 

\ltentras tanto. al meno<; IMinorl 
Ke1th <,egUJa mantcn1endo tnt acta la 
llama del capitalismo en la selva. allá. 
en la pcnferia del sic.,terna. donde el 
espíritu puro del capita li smo podía 
prosperar junto con las fuerzas Je la 
naturale~a. Po1 c~a época Kellh se 
tra..,ladó hasta los confineo; de Colom­
hJ<t. donde compró e\tensos culuvos 
de 11anano cercanos a la CJuJad de 
Snnta Marta. en la costa Cnnbe. Fun­
daJa en 1525. Santa Marta era uno de 
los asentamientos esp<1Iíoles más anti­
guos de Suraménca ) el punto desde 
el cual partieron los conqUJ'>tadores 
en busca de El Dorado Keith había 
encont rado una rica veta al comprar 
una propiedad que ya estaba ltsta para 
produc1r. Los emprcsano'> colombta­
nos habían de<;arrollado la ;ona bana­
nera de Santa Marta, e incluso habían 
construido sus propias lín ea~ férreas. 
pero carecían de los contactos para 
crear un mercado internaciOnal. En 
esa medida. no habían podtdo compe-

[206] 

ttr C1111 ~l'llll'" C(llllO Pre'tl)n \ 1\.elth. 
l)l· m.tna.t qu.:. altgual que el pa1aro 
cucu. 1\.l't th "l' muJo n un ntJn con-..­
trllldl' r~ol \l(f\h. [püg.. 6o] 

C ·thla R1ca. Panamá. Colombia. Cu­
ha. Clu.ttemala. Jamatca y Repúbltca 
Domrrltcntw '-Cnan el territono ba­
se de 1.1 l 'n rt~.·d Fruit Compan~. cu­
~ t1 lundacton fue el _)O de mar1o de 
t X99. 

La lürmula era tnfalibk: Kcllh. co­
mo en el ca:-.o de Guatemala. hana el 

r<.:rrocarnl ¡¡ cambio de tierras. con ­

cesroncs por años. bajos impuestos y 
o tras prebenda::.. Con las ,·cntas del 
banano l!n lo.., E'>tados Llnido-,. que 
aumentaban cada dta ) se harían 
müs populan:'>. llnancraha el ferro­
carnl. Un conocido dictador, el gc-... 
ncral Manu<.:l E!-trada Cabrera a\'él-
laría el acuerdo y se benellciaría d<.:l 
mismo. Con su novela El Papa t•erde 
( 1()54) el premio Nohel de Literatura 
I<in. el guatemalteco Miguel Ángel 
Astuna.., recrearía aquellos h~chos ) 
aquello., per<.,onajes. 

Loe., países crtados habían termina­
do por ... er parte del comisariato de la 
compañía, que en Costa Rica dirigió 
Minor Keith antes de manejar la cm­
presa y ser llamado "rey ~in corona de 
Centroamérica": Ke ith se casó con la 
hija de José María Castro. quien fue­
ra prcstdcntc de Co~ta Rica en el SI­

glo XIX. Toda una trama de en laces 
sociales. fusiones políticas y manio­
bra~ llnancicra~ para crear enclaves 
coloniales en la periferia de ese nue-

. . 
vo rmpeno. 

Los Estados Unidos. que veía co­
mo el auge de su economía te permi­
tía dilatar su destino manifiesto y en 
el cual cada quiebra. cada caída de la 
bolsa, solo terminaba por afectar a 
los pobres y no a nombres como Cor­
nelius Vanderbilt. J. P Morgan, Roc­
kefe ller. Gould o quizá Andrew Pres­
ton. el socio de Keith en Boston con 
quien tuvo que asociarse para mante­
ner el monopolio del banano. 

Se podía dar el lujo de destruir la 
fruta para mantener los precios altos. 
o de regalarlas para impedir que los 
demás vendieran la mercancía. A tra ­
vés de esos métodos, la compañía fue 
aumentando el contro l del mercado 
de las bananas hasta llegar a domi­
nar entre el 8o% y el 90%. y en la 
práctica. todo el mercado.! pág. 66] 

RF SE:\.\.S 

Sam Zcmurrm sena el hombre da­
\ l.' durante crncuenta <llio:-. del aug.c de 
la l l 111t~d- Habta que racionalizar el 
desorden e incluso. como en ll)O~. lle­
var a los insurrectos panameños pro­
\'isiones. en la Ilota de la United. para 
mdepcndtnrsc de Colombin. El e!-pa­
cin se ampliaha. Panamü. Colomhia. 
llonduras y los no,ch..,tas que crea­
ron los nuevos termmo:-. de referencia. 
O. Henr\'. en su única novda. habló en 
1904 de "repúblicas bananeras". al re-
1'<-:rirse a su versióntmaginaria de Hon­
tluras: Anchurin ,. la .. Vesuvius Fruit 
Company··. que orquestaría un go lpe 
de E:-.tado. 

Vieja maña de la Unrtcd. e-..:perta 
en esas consp1ractone~: comprar pre­
sidentes. crear grupos de presión en 
Washington para oh:.taculiLar las in­
vestigaciones en contra de los mono­
l"olios. pagar a los cort eros con ma­
chetes unos veinte centavos de dólar 
por dos horas de trabajo y obligarlos 
a gastar el salario e n el comisariato 
de la compañía. En 191:1 los Estados 
Unidos importaha cuarenta y dos mi­
llones de racimos de bananos. de esas 
tierras de Centroamérica. pobladas 
de "gentes perezosas" "refugio ele in­
cipie ntes revoluciones". Pero llegó la 
Primera Guerra Mundial. 

Los submarinos militares alema­
nes lograron penetrar la barrera psi­
cológica que Estados Unidos había 
construido alrededor de sí mismo y 
del pueblo americano. y atacaron sus 
barcos. La actividad submarina en el 
Caribe. por ejemplo. acabó con el co­
mercio bananero. En julio de 1918, 
cuando la guerra se aproximaba a 
su fin. el Boston Globc anunció me­
diante un titular la llegada del pri­
mer vapor de la Untted Fruit en mu­
cho tiempo. el cual llevaba veinte mil 
racimos de banana que provenían de 
Colombia. [pág. 99] 

Por ello es significativo contemplar 
en el caso colombiano como el eterno 
retorno hace su aparición. En 1918 y 
en octubre de 1928 habrá huelgas en 
la zona bananera colombiana. Simila­
res peticiones: ocho horas de trabajo 
al día, seis días a la semana y contar 
con el cubrimiento de sa lud. En 1928 
se añad ió recibir el salario en efec­
tivo y no en vales para el comisaria­
to de la compañía. Esa protesta, se­
gún la Embajada estadounide nse en 
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Colombia. costó de ··quinientos a seis­
ciento~ muertos" (pág. 104). La Unitcd 
Fruit terminó por corregir la cifra: ex­
cedía el millar. 

Son los lcgendanos muertos arro-
~ 

jados al mar por los trenes de la com-
pañía en Cien miO,\ de soledad. Aho­
ra serán tres mil y así quedarán para 
siempre. gracias a l poder de la litera­
tura. Como lo explica bien Chapman. 
colaborador hab itual del Financia( Ti­
mes. la United Fruit ··moldeó el mun­
do" al intervenir directamente en la 
historia. 

la compañía tanto apoyó'' (pág. IXó). 

!le aquí un libro ágil y excitante so­
bre un pnmer agente glohalizador sm 
escrúpulos. Todo un logro de ameni­
dad e inforrnac1Ün con punzt~ntc "en­
tido crítiCO. 

Juan G ustavo Coho Borda 

La utopía del tabaco 

Hisroria de E l Carmen de 
Bolívar y su tabaco en los Montes 
de María. S iglos xnn- \X 

WILSON RLANC.O ROMI· IW 

L'ni,ersiuau ue Cartagena. Cartagena 
de India'>. 2010. ]OH págs. 

U TURIS rA que hic1era una parada 

/1/\TOI< /, \ 

la Guajira y la tagua. que pruuu¡e­
ron hnnan/tl'> dính. ra-... en la '-.uL \'a 

Granada. 
La h1"toriograt 1a econúmica colo­

nial ~ republtcana colomb1.tna C'-ta 
muy atrás <.k In mexicana. que ha ln ­
cur'H)Jlado cn todo' los campo'. co­
rno la h1"tona de los comulados.la de 
las fcnas comer-c1ale". la financ1era. 
la hi,toria de la hac1enda púhltca. la 
Jc la-; tinan1a" pública". la hi'>loriu Jc 
la fi,calldad Ohrc1' como la" de ( ·,tr­
los Marichal. La hancarrow del Virret­
nato. \'ueva L\pmla y la.\ jman-;_a, del 

lmpenv espwiol. J780-J8J() ( 1 t)l)l)): 

Araceli lbarra Bellón. El comercw \' 
el poder en ~/ é.nco. J82J-18ó4: la lu­

cha por las fuenres /imuzctems emrc el 

Eswdo central y las reRiOJH'\ ( 199H) ~ 
Luis Jáuregu1 y José Antonio Serrano 
Ortega (coords.). Lm {inan:.a~ publi­

cas en los stglos XVIII-XIX ( 199H). "on 
en su carro en la carretera. en la en- algunos de lo-; trabajos quc rcprc'ien­
trada de El Carmen de Bolí,·ar. en la tan la nuc'a hi'itonog.rafía cconúrmca 
década de los no\'enta del si!!lo x x. mex1cana. 

Cuando subió al poder en Guate­
mala el coronel Jacobo Arben¿ en 1951 

no fue grato a la United por su inte­
rés en red istribu ir la tierra. Po r esa ra­
zón. el coronel Carlos Castillo Armas 
fue alojado y atendido en una planta­
ción de la United Frutt en el lado hon­
dureño de la frontera con Guatemala 
donde esperó el llamado para derribar 
a Arbe nz en 195-l-

En ab ril de T 96 1 dos barcos pres­
tados por la Gran Flota Blanca de la 
United Fruit estaban entre los siete 
que partieron hacia bahía de Coch i­
nos, en Cuba, para derribar a Fidcl Cas­
tro. La invas ió n fracasó. pero mostró 
los hilos que los Estados Unidos y 
la C I A mantenían con la compañía 
y el uso eficai' que la publicidad. des­
de emisiones de radiO hasta películas, 
pasando por bai lari nas como la brasi­
leña Carmen Miranda que se contor­
sionaba con sensualidad apenas ves ti­
da con bananas. desarrolló en pro de 
esa multinaciona l que domtnó el siglo 
XX. Si bien el culti vo de l banano pade­
ció muchas plagas. corn o la enferme­
dad de Panamá o la Sigatoka negra. la 
United Fruil Company fue. como dice 
Chapman, sacada del mercado "de la 

~ 

hubiese encontrado a los lugareño-; 
~ 

'endiendo suero. alguna-; frutas. yu-
ca. aguacates y las famosas galletas 
chepacorinas: si se atrc\ ió a entrar al 
municipio. senllría lo mismo que en 
otro puchlos de la costa: la imprc-
ión de haber llegado a Comala. De-... 

be apurarse. porque El Carmen fue 
el teatro de guerra de los frentes 35 
y 37 de las Farc. muy cerca de la vola­
dura del oleoducto Caño Limón-Co­
vcñas. a finales de esa década. con la'i 
Autodefcnsas Unidas dc Colombia y 
las masacres realizadas por el Bloque 
Héroes de los Montes de María. co­
mo la de Macayepo y la de El Salado. 
Es posible que los mismos vendedores 
le contaran a nucstro turista que anti­
guamente. los viaJeros no eran bogo­
tanos 4 u e iban raudos hacia las playa" 
de Cartagena. s1no inglc-,es. alcmane~ 
e Italianos que venían a instalarse en 
El Carmt:n a negociar el preciado t<t­
baco para los mcrcado" curopeo" entre 
mediado~ del siglo XI X y la década del 
trc1nta del siglo X>-.. 

El tabaco ruc. según John Parkcr 
~ 

1 larrison. la primera cxpericncia ex-
portadora de cierta magniiUu dc Co­
lombia en los mercados t:xternm en la 
st:gunda mitad del s1gln \.IX y ocurnó 
en momentos de frcnc:"l de los mer-

misma manera abrupta en que desapa- cados por la quinc1. el añil y la" ma­
rccían a sus víctimas los escuadrones deras del Stnú. d palo dc Bra-.11. lo-... 
de la muerte centroamericanos que J sombrero" de ¡ipijapa. cl d1v1ulvi Jc: 
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Carlos Scmpat Assadourian acu­
i"ió el concepto de que ext,lía un es­
pacio económico colon1al dondc las 
mercancías circulahan: por ejemplo. 
se calcula que el -lO % de la plata dcl 
Poto"í circulaha en cl cxtctNl c:spacio 
que "a de Potosí a Bucno-. A1res. En cl 
periodo colonial. Cartagena Jt: Ind1a" 
\' la \tila de Santa Cru1 articulaban 
el espacio económico de las provin­
cia~ del Canbe con productos como 
el rnaí1. cacao. miele.,. pancla. \ajdlas 
de harro. esclavos. !!-anadena. mula" y 
tabaco a tra,es de una amplta red de 
mercade re<;. viajantl:S del río Ma!!-da­
lcna. pulpero" y grandt:~ comerciante~ 
en lm centros urbanos. 

La dcsintcgración de la cconomía 
~ 

colonwl. la cual ha "'do poco estudia-
da por rcgioncs en Colomhia. rcinvcn­
tó lo-. antiguo-. cspaclt>!:> ~ crcó otro-.... 
El Ccntro de Esllld1os l:conomH:ns 
Reg10nales ( Cl-· E R) del Banco de la 
Rcpübltca. Sucur:.al ( ·ana!!t:na. tnlcio 
la ardua tarea de ir cn.:ando una tilla­
gen de las economw" localc' del < '.t­
ribe, corno el caso de las rcdes tamt­
lian:'i y cl comcrc1o cn Cart<li!Cna: JHl'­

rcfenmos al ca-.o del comerciante R,t­
tael del Ca-...tillo (http:/ 1\\'\V\\.hanr~:p . 

go,_cu documento-... puhllc,tcwnL-... 
rcgional/cuadcrnos/-;.pdf).la del pllL'r­
tt> de \lagangue (hllp· \\\\\\ .banrep. 
go\ .Cll/ d oc lllllL' n tll'> pub lll' acwn e-.. 
pdf/DISER2-J. ~1 \(, \'H,UI pdf)\-.u._, 
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